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Para Stephanie Thwaites, agente, luchadora incansable y, a veces, terapeuta.~Guy BassPara Frankiecarlo y Dante,  para que lo leáis en vuestra casa del lago. ~Pete Williamson
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Guy BassIlustraciones de Pete WilliamsonTraducción de V. M. García de Isusi
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¿Que cuánto te amo? Deja que las maneras enumere.Te amo por tu veneno y porque mirada de hielo tienes.¿Que cuánto te amo? Deja que tus ocelos cuente.Tienes ocho, igual que patas,y eso disfrazarlo nadie puede.¿Que cuánto te amo? Deja que tus dientes cuente.¡Ay, querida, qué mordisco me has dado!debe tocarte ya que meriendes.¿Que cuánto te amo? Deja que esta oda redondee.Tu veneno empieza a surtir efecto,dudo que mucho tiempo me quede.¿Que cuánto te amo? Deja que los ojos cierre...No puedo imaginar un día mejorque ese en el que con arañas sueñe.ODa  a  la araÑa
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BienVeniDo aTARADOS

DE ARRIBA

(Población 643)En algún momento entrelos viejos tiempos y antaño7
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EN 

MITAD

DE

LA

 

NOC

HE

(Más chiflado que una cabra)elucuBración n.º 13:«¡No se permiten visitas!».Sacado de Escritos ocasionalmente  científicos del profesor Erasmus Erasmo.PróloGo
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10—¡D

iosescristo! ¡Cuidado!El carruaje rodaba con urgencia por la calle, encharcada por la lluvia, y los caballos soltaban nubes de aliento al ritmo de los latigazos que les daba el anciano cochero desde el pescante. —¡Lo siento muchísimo! ¡Os pido disculpas!¡Pero haced el favor de quitaros de en medio! ¡Mis más sinceras disculpas! ¡Que paso! —les gritaba a voz en cuello a los pueblerinos, que se apartaban aterrados mientras el vehículo se abría camino por el pueblo.Una anciana que mecía a una niña en sus brazos pegó un salto para ponerse a salvo y aterrizó en un charco profundo a un lado de la calle.—¡Cochina cabra podrida! ¡Casi despachurras a mi nieta! —bramó la mujer, tras lo que comprobó que la niña estaba bien y recogió del charco una muñeca empapada.—¡Mil perdones, señora! —se disculpó el 






[image: background image]

[image: background image]


cochero mientras el carruaje salía de la población a toda prisa.—¡Métete los perdones por donde te quepan! —le gritó la mujer, que movió la cabeza de lado a lado y le ofreció la muñeca a su nieta—. ¿Ves, Arabella? Esto es lo malo de las personas hoy en día... que no muestran respeto. Por eso, te recomiendo que te defiendas a patadas 
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12primero y grites que te están agrediendo después. —¡Patada! —chilló la niñita.—¡Oooh, tu primera palabra! —la arrulló la abuela.El carruaje subió la colina bajo la lluvia torrencial. El anciano aguzaba la vista en la oscuridad. Ante él se alzaba una estructura siniestra e imponente... el castillo.—¡Ahí está! ¡Lo hemos conseguido! —exclamó.Nada más llegar, bajó de un salto y se apresuró hacia la Gran Puerta, a la que llamó con ambas manos, llorando.—¡Erasmus! ¡Erasmus! ¡Soy yo! ¡Abre la puerta, te lo suplico! ¡De hecho, insisto con educación!La pausa que siguió a sus palabras fue más larga de lo que cabría esperar hasta para el 
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13másinaccesible de los castillos. Por fin, desde el interior le llegó un grito:—¡No se permiten visitas!—¡Por favor, sé tan amable de dejarme entrar! ¡Soy yo! —replicó el anciano.—¿Yo?—¡Tú no, yo!—¿Tuno? ¿Qué tuno?—¡Tuno, no, diosescristo! ¡Soy Edmund! ¡Déjame entrar! —insistió el anciano.El silencio que siguió a aquellas palabras lo rompió, al rato, la voz que salía de detrás de la puerta:—¿Qué es lo que quieres?—¡Necesito tu ayuda, por lo que más quieras! Por favor, sé bueno y abre ¡o por mis calzoncillos congelados que me veré obligado a llamar de nuevo a la puerta!—¿Ayuda? ¡Yo no ayudo a nadie! —respondió la voz siseando, como si ni siquiera entendiese lo que significaba la palabra—. ¡Soy un 
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14profesor chiflado! ¡Ayudar no tiene nada de chiflado! —¡Ten por seguro que lo que voy a pedirte es de lo más chiflado! ¡Requetechiflado! ¡Más chiflado que una cabra! —insistía el anciano—. ¡Te lo imploro, por lo que más quieras, abre la puerta! ¡Por favor!Tuvo lugar otra pausa. El anciano tiritaba bajo la lluvia. Por fin se oyó el «clonc» y el «chirrinc» de la Gran Puerta al abrirse. Por ella salió un hombre con bata blanca y larguirucho como un lagarto al que iluminó la luz de la luna mientras se frotaba las manos con frenesí. —Ya di vida a una cabra chiflada la semana pasada —respondió con desdén—. Bueno, ¿qué quieres? ¡Suéltalo ya, que estoy en el punto crucial de mi experimento chiflado! Tienes diez segundos para explicarte o te daré con la puerta en las narices. ¡Jua, jua!—Con cinco me vale.
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El anciano fue a la parte de atrás del carruaje, de la que volvió tambaleándose bajo la lluvia con algo en brazos. Fuera lo que fuera, estaba envuelto con una manta y era casi del mismo tamaño que él.—¿Qué es eso? —siseó el profesor mientras extendía el brazo y levantaba la manta.
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16No tardó ni un instante en darse cuenta de que se trataba de un cadáver.—Te pido que hagas lo imposible. Te pido que le devuelvas la vida.El profesor puso los ojos como platos y el anciano permaneció tiritando bajo la lluvia. Por fin, en el rostro del profesor se dibujó una sonrisa chiflada, llena de dientes.—Pero ¿por qué no lo has dicho antes? Adelante... Voy a poner la tetera al fuego. ¡Jua, jua, jua, jua! ¡Jua, jua, jua, jua!
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17DIEZ AÑOS

 

DES

PUÉS
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caPítulo unoEL REY DEL

 

C

AS

TILLO

(¡Cuidado los de abajo!)Aliviasangre Tónico antivampíricoPara tratar el antojo de sangre  crónico o persistente. Dos cucharadas por la noche hasta  que el ansia desaparezca. (Advertencia: puede causar la caída  de los colmillos.)
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20C

arapuntada se abría camino por los pasillos ennegrecidos y en ruinas del castilloGrotescote. Un viento gélido silbaba al entrar por las ventanas y la nieve caía por losagujeros del tejado. La creación se abrazócon sus dispares y pequeños brazos para calentarse.—Carapuntaaadaaa...De pronto, una decena de espantosas y antinaturales criaturas, a cada cual más extraña, salieronde entre las sombras. En un momento, lacreación estaba rodeada de una aterradoramezcla de monstruosidades: una culebreanteserpiente con cabeza humana; un globo oculargigante con tentáculos por pies; un ser que eraparte perro, parte gato y parte murciélago; uncráneo de vapor... Campo abonado para unapesadilla.—¡Carapuntada! —gritó el cráneo al tiempo que se interponía en su camino soltando nubes de humo—. Mil gracias por la dosis ex
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21tra de Loción para Lunáticos. ¡Me siento cien por cien menos demente!—No hay de qué, Godfrey. —¡Carapuntada, el Aliviasangre ha curado mi vampirismo por completo! —le dijo elperrogatomurciélago—. ¡Te debo una!—Muchas gracias, Bertram.—¡Tu Pomada Antisalvajismo funcionade perlas! —le siseó el hombre culebra—.¡Hace un montón de tiempo que no despellejo a nadie!—Me alegro de haberte ayudado, Quentin. Y por todos los pasillos le salían al paso creaciones agradecidas. —Muchas gracias por el colirio. ¡Por fin sé por dónde repto!—Gracias por encontrar mi brazo fantasma. Sabía que me lo había dejado en algún lado.—Gracias por desatascar el lavabo. ¡Buen trabajo!
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22De hecho, a pesar de la terrible monstruosidad de aquellas criaturas, de esa fealdad suya que revolvía el estómago, eran a cada cual más agradable. Carapuntada se limitaba a asentir con humildad y proseguía su camino.Hasta que por fin llegó a los restos chamuscados de una gruesa puerta que colgabade los goznes. La abrió y entró en un salónantaño grandioso, ennegrecido por el fuegoahora. Dentro, una decena de creaciones trabajaba afanosamente en su reparación. En unrincón, un octomonstruo enorme y con multitud de tentáculos tapaba los agujeros de lapared. En otro, un lagarto colosal masticabaescombros con sus enormes mandíbulas y losdeglutía.—Esto, disculpa... —le dijo Carapuntada a una mujer lobo con ruedas por pies que en ese momento pasaba a su lado a gran velocidad—, ¿has visto a...?—¡Cuidado los de ABAJO!
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Carapuntada levantó la vista y vio que se le venía encima un enorme pedazo de viga. Pegó un salto para apartarse y el madero se estrelló a pocos centímetros de donde estaba.—¡Hala, OTRA VEZ! ¡Decidme que ESTA vezno he APLASTADOa nadie! —dijo unavoz que le resultabafamiliar.La creación se pusoen pie y miró haciaarriba. Su mejor amigo, la Criatura, colgaba en precarioequilibrio deuna estructura
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24de madera chamuscada (lo poco que quedabadel tejado). —¡CARAPUNTADA! —aulló la Criatura mientras descendía de las alturas. Setrataba de una de las creaciones más impresionantes del profesor Erasmus, una monstruosidad enorme y corpulenta compuestapor extremidades desagradables, incluidasuna cola y un brazo adicional—. ¿Qué tePARECE? Un trabajo bastante IMPRESIONANTE, ¿no? El ALA ESTE volverá asu estado sombrío y DEPRESIVO en muyPOCO tiempo.—Estás haciendo un gran trabajo. Si dejamos de lado estas experiencias cercanas a la muerte, claro...—¡LO SÉ! Creo que he descubierto mi VOCACIÓN: ¡me ENCANTA ser ENCARGADO DE OBRA! La presión, la responsabilidad, los GRITOS... —Empezó a recorrer a zancadas el salón y a bramar—: ¡Eh, los de 
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25AHÍ! ¡Más TITILEO en la lámpara! ¡Más CHIRRIDO en la PUERTA!—No creo que sea necesario gritar... —empezó a decir Carapuntada. —¡Esto es GENIAL! ¿Sabes qué? ¡Deberías QUEMAR el castillo más A MENUDO!—Fue un accidente —lo corrigió Carapuntada entre suspiros al tiempo que se ruborizaba y adquiría un tono gris ceniza un poco más oscuro de lo habitual—. De hecho, me encantaría que dejarais de decir que...—Pero si nadie te lo tiene EN CUENTA. ¡No TODOS los días te POSEE un FANTASMA malvado e intentas ARRASARLO todo! —rugió la Criatura—. En cualquier caso, las CREACIONES están ENCANTADAS porque POR FIN tienen algo que HACER. Entre esto y toda la AYUDA que les estás DISPENSANDO, ¡no podrías ser más POPULAR! ¡Parece que seas el REY del CASTILLO!
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26—Hombre, yo... —Carapuntada se ruborizó de nuevo. Todavía le resultaba extraño haber abandonado las sombras. Había pasado prácticamente toda su casivida encerrado en una habitacioncita del castillo. En parte, echaba de menos tanta paz y tranquilidad.—A ESTE paso —prosiguió la Criatura agachándose para susurrarle a su amigo al oído— incluso PODRÍAS recibir... ¡una INVITACIÓN ESPECIAL para la FIESTA de Navidad del castillo!—Pero ¿no eres tú quien la organiza?—¡SÍ! ¡Va a ser GENIAL! Aún no he recibido mi invitación... ¡pero CRUZO los dedos!—¿Y a mí, me van a invitar?Carapuntada y la Criatura se giraron y vieron a Arabella apoyada en una de las muchas estatuas del profesor Erasmus que había diseminadas por el castillo. Arabella Zarandaja era una niña que vivía en Tarados de Arriba. Era 
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feroz, temeraria y el único ser humano que conocía Carapuntada —exceptuando al profesor, claro— al que no le daban miedo el castillo y sus habitantes. —¡ARABELLA! —exclamó la Criatura—. ¡Hacía MUCHÍSIMO que no te veíamos! ¿Dónde te has METIDO? ¡Te hemos echado DE MENOS! —He estado atareada. Se ahuecó el pelo (que bastante despeinado llevaba ya) y se frotó una de las botas contra la parte de atrás de la pierna. Su mascota Viruela, un murcimono (mitad mono, mitad murciélago, salvaje de pies a cabeza) se le posó en el hombro aleteando con efusividad y empezó a mordisquearle la oreja.
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